El siguiente es el documento presentado por el Magistrado ponente que sirvió de base para proferir en audiencia la sentencia de segunda instancia dentro del presente proceso. El contenido total y fiel de la decisión debe ser verificado en el audio que reposa en la Secretaría.
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Providencia:                             Sentencia de 5 de julio de 2017
Radicación Nro.

66001-31-05-003-2016-00050-01

Proceso

 
Ordinario Laboral

Demandante:


Ricardo de Jesús Marín Rendón 

Demandado:


Colpensiones
Magistrado Ponente:                Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
            Juzgado Tercero Laboral del Circuito

Tema: REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LAS CONYUGES Y LAS COMPAÑERAS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIAS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 100 DE 1993 EN SU VERSION ORIGINAL.
Señala el artículo 47 de la ley 100 de 1993 en su versión original, que serán beneficiarias de la pensión de sobrevivientes del pensionado o afiliado fallecido, la cónyuge o compañera permanente supérstite que acredite que estuvo haciendo vida marital con el causante al momento de su fallecimiento y que haya convivido con éste por lo menos durante los últimos dos años anteriores a su muerte, salvo que haya procreado uno o más hijos con el causante.
De acuerdo con los testimonios rendidos por los declarantes, y sobre todo por el realizado por el señor Jaime Suarez, podría concluirse en principio, que el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón y la señora Rubiela Duque García, convivieron aproximadamente desde el año 1996 hasta el 10 de mayo de 1999, sin embargo, si bien el demandante en el interrogatorio de parte afirmo inicialmente que su convivencia con la afiliada fallecida empezó cuando la conoció en el año 1993 (relato que contradice lo afirmado en la demanda, en donde dijo que esa unión se dio desde el mes de febrero de 1994), la verdad es que posteriormente, de manera espontánea y contrariando los dichos de los testigos, confesó que la convivencia efectiva entre ellos se dio cuando se fueron a vivir al municipio de Finlandia, más precisamente a la casa del señor Jaime Suarez; lo que significa que esa convivencia inició en el mes de enero de 1998, por lo que al haber fallecido la señora Duque García el 10 de mayo de 1999, la convivencia efectiva que sostuvo la pareja se dio por espacio de un año y cinco meses aproximadamente; motivo por el que no resulta posible reconocer a favor del actor la pensión de sobrevivientes que reclama, al no haber acreditado la convivencia mínima de dos años con anterioridad al deceso establecida en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 en su estado original.

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, cinco de julio de dos mil diecisiete, siendo las diez y quince minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por el señor RICARDO DE JESÚS MARÍN RENDÓN en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito el 12 de julio de 2016, dentro del proceso que le promueve a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-003-2016-00050-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón que la justicia laboral declare que es beneficiario de la pensión de sobrevivientes causada con el deceso de la señora Rubiela Duque García el 10 de mayo de 1999 y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 14 de agosto de 2012 cuando elevó la reclamación administrativa, los intereses moratorios previstos en el artículo 141 de la Ley 100 de 1993 o en su defecto la indexación de las sumas reconocidas, lo que resulte probado extra y ultra petita y las costas procesales a su favor. 

Refiere que: La señora Rubiela Duque García falleció el 10 de mayo de 1999, momento en el que se encontraba activa como cotizante y en el que también finalizaron más de cinco años continuos e ininterrumpidos de convivencia, que habían iniciado en el mes de febrero de 1994; después de convivir por varios años, decidieron contraer matrimonio el 7 de febrero de 1998; elevó solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue negada a través de la resolución Nº GNR 395004 de 2015.

Al dar respuesta a la demanda –fls.37 a 42- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó los hechos relacionados anteriormente, menos el concerniente con el tiempo de convivencia, respecto del cual expresó que no le constaba. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación demandada”, “Prescripción” y “Genérica”.
En sentencia de 12 de julio de 2016, la funcionaria de primer grado determinó que la señora Rubiela Duque García dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios, pues para el 10 de mayo de 1999 cuando falleció se encontraba activa como cotizante y acreditó haber hecho cotizaciones superiores a 26 semanas en cualquier tiempo. 

No obstante, señaló después, que el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón no demostró el requisito de convivencia previsto en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 en su versión original; motivo por el que absolvió a Colpensiones de las pretensiones de la demanda.

Inconforme con la decisión, el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón interpuso recurso de apelación argumentando que hubo una equivocada valoración de la prueba testimonial por parte de la funcionaria de primer grado, motivo por el que solicita que en el curso de la segunda instancia se valoren correctamente los dichos de cada uno de los declarantes, pues no hay duda que con ellos se logra demostrar que entre él y la señora Rubiela Duque García se presentó una convivencia continua e ininterrumpida de más de dos años con anterioridad a su deceso.
En este estado se corre traslado a las partes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Cumple el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón con el requisito de la convivencia exigido en el artículo 47 de la ley 100 de 1993 en su versión original?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LAS CONYUGES Y LAS COMPAÑERAS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIAS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 100 DE 1993 EN SU VERSION ORIGINAL.

Señala el artículo 47 de la ley 100 de 1993 en su versión original, que serán beneficiarias de la pensión de sobrevivientes del pensionado o afiliado fallecido, la cónyuge o compañera permanente supérstite que acredite que estuvo haciendo vida marital con el causante al momento de su fallecimiento y que haya convivido con éste por lo menos durante los últimos dos años anteriores a su muerte, salvo que haya procreado uno o más hijos con el causante.

EL CASO CONCRETO

Según el registro civil de defunción emitido por la Notaría Catorce del Círculo de Santiago de Cali –fl.11-, la señora Rubiela García Duque falleció el 10 de mayo de 1999, momento en el que se encontraba activa como cotizante, tal y como se refleja en la historia laboral allegada por la Administradora Colombiana de Pensiones –fls.79 y 80-, cumpliendo también con la densidad de semanas exigidas en el artículo 46 de la Ley 100 de 1993 en su versión original, pues hasta el momento de su deceso tenía cotizadas 155.14 semanas al sistema general de pensiones.

Sentado lo anterior, le correspondía al señor Ricardo de Jesús Marín Rendón, en su condición de cónyuge supérstite de la causante, tal y como se verifica en el registro civil de matrimonio expedida por la Notaría Única del Círculo de Filandia –fl.12-, demostrar el requisito mínimo de convivencia previsto en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 en su estado original, y para ello solicitó que fueran escuchados los testimonios de Jaime Suarez, Leonora Muñoz Espinosa y Andrea Zuluaga Muñoz.

El señor Jaime Suarez manifestó que conoció a la pareja conformada por el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón y la señora Rubiela Duque García aproximadamente en el año 1996 cuando coincidieron en la empresa Cartones de Colombia; indicó que desde esa época ellos ya se encontraban conviviendo, debido a que la empresa ponía a disposición de sus trabajadores unas casas que se ubicaban en las fincas de su propiedad, y en una de ellas fueron ubicados como compañeros permanentes; sostiene que a finales del año 1997 finalizaron las labores en esa empresa, motivo por el que Ricardo y Rubiela se quedaron sin casa, lo que hizo que la pareja se fuera a vivir a la casa de su propiedad ubicada en el municipio de Filandia desde principios del año 1998, en donde permanecieron por un corto tiempo, ya que después ellos decidieron casarse y se fueron a vivir a parte, más exactamente a una casa ubicada en una escuela de ese mismo municipio, en donde estuvieron hasta que ella falleció.
La señora Leonora Muñoz Espinosa, compañera permanente del señor Jaime Suarez, expresó que conoció a la pareja desde que se fueron a vivir a su casa, situación ésta que ocurrió después del mes de diciembre del año 1997; corroboró la información suministrada por su compañero Jaime Suarez, en el sentido de señalar que un pequeño tiempo después de vivir con ellos, la pareja decidió casarse y por ende se fueron a vivir a una casa ubicada en una escuela de Filandia, en donde estuvieron hasta que ella falleció a consecuencia de una cirugía que le practicaron en la ciudad de Cali.

Por último, la señora Andrea Zuluaga Muñoz, hija de Leonora Muñoz Espinosa, expresó que conoció al demandante y la causante cuando se fueron a vivir a la casa de su madre y padrastro en el municipio de Filandia, y reiteró los dichos de los dos anteriores testigos, en lo que concierne a la convivencia entre la pareja de ese momento en adelante.

De acuerdo con los testimonios rendidos por los declarantes, y sobre todo por el realizado por el señor Jaime Suarez, podría concluirse en principio, que el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón y la señora Rubiela Duque García, convivieron aproximadamente desde el año 1996 hasta el 10 de mayo de 1999, sin embargo, si bien el demandante en el interrogatorio de parte afirmo inicialmente que su convivencia con la afiliada fallecida empezó cuando la conoció en el año 1993 (relato que contradice lo afirmado en la demanda, en donde dijo que esa unión se dio desde el mes de febrero de 1994), la verdad es que posteriormente, de manera espontánea y contrariando los dichos de los testigos, confesó que la convivencia efectiva entre ellos se dio cuando se fueron a vivir al municipio de Finlandia, más precisamente a la casa del señor Jaime Suarez; lo que significa que esa convivencia inició en el mes de enero de 1998, por lo que al haber fallecido la señora Duque García el 10 de mayo de 1999, la convivencia efectiva que sostuvo la pareja se dio por espacio de un año y cinco meses aproximadamente; motivo por el que no resulta posible reconocer a favor del actor la pensión de sobrevivientes que reclama, al no haber acreditado la convivencia mínima de dos años con anterioridad al deceso establecida en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 en su estado original.
También es oportuno hacer notar el largo tiempo que transcurrió entre la muerte de la señora Rubiela Duque García ocurrida el 10 de mayo de 1999, -quien había dejado causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios por cumplir los requisitos previstos en la Ley 100 de 1993 en su estado original- y la fecha de solicitud de reconocimiento pensional elevada por el señor Ricardo de Jesús Marín Rendón el 14 de agosto de 2015 como se ve en la resolución Nº GNR 395004 de 2015 –fls.75 y 76--, hecho que representa un indicio de que el demandante era consciente de que no tenía derecho a la pensión de sobrevivientes causada con el deceso de la señora Duque García.
En el anterior orden de ideas, se confirmará la sentencia proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito el 12 de julio de 2016.

Costas en esta instancia a cargo de la parte actora en un 100%.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. CONFIRMAR la sentencia recurrida.
SEGUNDO. CONDENAR en costas en esta instancia a la parte actora en un 100%.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta.

Los Magistrados,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA

ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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